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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
 

� Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 

 y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 

 Señor, sacaste mi vida del abismo, 

 me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. 
 

� Tañed para el Señor, fieles suyos, 

 dad gracias a su nombre santo; 

 su cólera dura un instante; 

 su bondad, de por vida; 

 al atardecer nos visita el llanto; 

 por la mañana, el júbilo. 
 

� Escucha, Señor, y ten piedad de mí; 

 Señor, socórreme. 

 Cambiaste mi luto en danzas. 

 Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. 

  

 Dios no hizo la muerte ni goza destruyendo a los vi-
vientes. Todo lo creó para que subsistiera; las criaturas 
del mundo son saludables: no hay en ellas veneno de 
muerte,  ni el abismo impera en la tierra. 
 Porque la justicia es inmortal. Dios creó al hombre 
para la inmortalidad  y lo hizo a imagen de su propio 
ser; pero la muerte entró en el mundo  por la envidia 
del diablo, y los de su partido pasarán por ella. 

  

 Hermanos: 
 Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, 
en el conocimiento, en el empeño y en el cariño que 
nos tenéis, distinguíos también ahora por vuestra gene-
rosidad. Porque ya sabéis lo generoso que fue nuestro 
Señor Jesucristo: siendo ricos se hizo pobre por voso-
tros para enriqueceros con su pobreza. 
 Pues no se trata de aliviar a otros, pasando vosotros 
estrecheces; se trata de igualar. En el momento actual, 
vuestra abundancia remedia la falta que ellos tienen; y 
un día, la abundancia de ellos remediará vuestra falta; 
así habrá igualdad.  
 Es lo que dice la Escritura: «Al que recogía mucho 
no le sobraba; y al que recogía poco no le faltaba.» 

–ALELUYA! NUESTRO SALVADOR JESUCRISTO DESTRUYŁ LA 
MUERTE Y SACŁ A LA LUZ LA VIDA, POR MEDIO DEL EVANGELIO 

      SALMO 29 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 5, 21-24. 35B-43 

 

E n aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca 
a la otra orilla, se le reunió mucha gente a su alre-

dedor, y se quedó junto al lago. Se acercó un jefe de la 
sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, se echó a 
sus pies, rogándole con insistencia: 
 «Mi niña está en las 
últimas; ven, pon las 
manos sobre ellas pa-
ra que se cure y viva.» 
 Jesús se fue con él, 
acompañado de mu-
cha gente.  Llegaron 
de casa del jefe de la 
sinagoga para decirle: 
«Tu hija se ha muerto. 
¿Para qué molestar 
más al maestro?» 
 Jesús alcanzó a oír 
lo que hablaban y le 
dijo al jefe de la sinagoga: 
 «No temas; basta que tengas fe.» 
 No permitió que lo acompañara nadie, más que Pe-
dro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Llega-
ron a casa del jefe de la sinagoga y encontró el alboro-
to de los que lloraban y se lamentaban a gritos. Entró y 
les dijo: 
 «¿Qué estrépito y qué lloro son éstos? La niña no 
está muerta, está dormida.» 
 Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos y, con 
el padre y la madre de la niña y sus acompañantes, 
entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y le 
dijo: 
 «Talitha qumi» (que significa: «contigo hablo, niña, 
levántate»). 
 La niña se puso en pie inmediatamente y echó a an-
dar; tenía doce años. Y se quedaron viendo visiones. 
Les insistió en que nadie se enterase; y les dijo que 
dieran de comer a la niña. 
 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDUR¸A 1, 13-15; 2. 23-24 � 

LECTURA DE LA 2… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 8,7. 9.13-15 � 



 

S egún el Evangelio de hoy, un padre se echó a los pies de Jesús rogándole: «Mi niña está en las últimas; ven, pon las manos sobre 
ella para que se cure y viva». Y Jesús descubría dos ojos suplicantes, fijos en El. El que suplicaba era un personaje importante. Se 

llamaba Jairo. Doce años tenía la chiquilla; era la flor de la edad. Jesús se fue con Jairo, acompañado de mucha gente que lo apretuja-
ba. Pero cuando nacía la esperanza en el corazón de Jairo , llegó la amarga noticia: «Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar más al 
Maestro?»   
 Jesús, al oír esto, miró a Jairo. ¿Qué decirle? Aquel padre había pasado del entusiasmo a la más cruel amargura. Fue Jesús quien 
habló: «No temas; basta que tengas fe». Jairo no entendía nada. Sabía que la enfermedad podía curarse. Pero pensaba que era imposi-
ble que alguien pudiese regresar desde el otro lado de la muerte. No obstante, se agarró a la palabra de Jesús como a un clavo ardien-
do. Cuando llegaron a la casa y vieron el alboroto, Jesús dice: «Qué alboroto y qué lloros son estos? La niña no está muerta, está dormi-
da».  Jesús se acercó a la cama donde la niña estaba. La tomó de la mano y le dijo: «Talitha, qumi», que significa: «Contigo hablo, niña, 
levántate». Todo fue así de sencillo. Fue como despertar a una persona dormida. La niña se puso en pie inmediatamente y echó a an-
dar.  
 Y la gente pudo comprobar que Jesús era el Señor de la vida y de la muerte. Jesús no hablaba como médico sino como Dios; y como 
Dios que era, podía tan fácilmente resucitar a un muerto como despertar a una persona dormida. Jesús ha vencido la muerte. Lo que 
pasó con la niña era una señal, un anticipo de la gran victoria que vendría con la resurrección de Jesús. Lo que sucede es que esa niña 
volvería a morir. En cambio Jesús, al resucitar y todos nosotros al resucitar, nunca jamás volveremos a morir. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Oliverio Plunkett 
1 de julio 

 Nació en Irlanda en 1625 en el seno de 
una prominente familia. En 1647 marcha a 
Roma donde estudia y se ordena sacerdote, 
permaneciendo allí como profesor del semi-
nario. 
 Agente de los obispos irlandeses, pasaron 
por sus manos importantes asuntos de su 
país. En 1669 fue ordenado obispo de Gan-
te. Emprendió la tarea de reconstruir y re-
animar la Iglesia irlandesa tras tantos años 
difíciles.  
 En 1673 llegó una orden de expulsión de 
todos los obispos de Irlanda, pero él siguió 
con su labor apostólica recurriendo a la 
clandestinidad. 
 En 1681 fue arrestado y condenado a 
muerte por traidor y por difundir el catolicis-
mo. Fue canonizado en 1975 

 

Gracias, Padre Dios, bueno y misericordioso, 

Eres creador de vida y amigo de la vida. 

Vemos a tu Hijo resucitando a la niña de Jairo,  

Así anunciaba el Reino de Dios en el mundo, 

Y anticipaba el triunfo del bien sobre el mal. 

También curó a cojos, mudos, sordos... 

Y a muchas almas paralíticas por el pecado. 

Ayúdanos, Señor, a entender  

Que el único camino válido 

Para tener y dar vida en plenitud, 

Es seguir el estilo de vida que Jesús 

nos trazó con su palabra y ejemplo. 

Transfórmanos, Señor, con tu Espíritu, 

En testigos de tu amor fraternal, 

Que crea vida, difundiendo tu reino, 

y rejuvenece los corazones.  

Amen 

ORACIÓN    
 

 El pasado día 19 de Junio, Día del Sagrado Corazón 
de Jesús, el Papa Benedicto XVI inauguró el Año Sa-
cerdotal al conmemorarse 150 años de la muerte de 
San Juan Bautista Vianney, Cura de Ars y patrono de 
los párrocos de todo el mundo. 
 Es un año para que los sacerdotes profundicen en su 
vocación y para que el pueblo cristiano redescubra la 
grandeza del SACERDOCIO. Hoy la vida y el ministerio 
del sacerdote es, quizá, más difícil que nunca. En una 
sociedad consumista, su vida de pobreza es incompren-
dida. En una sociedad hedonista, es ridiculizado por 
consagrar su corazón totalmente a Dios en el celibato. 
En un mundo relativista, en el que cada uno se erige en 
juez y señor de su propio destino, el sacerdote abraza 
en la obediencia el  seguimiento de Jesús. 
 Todos los cristianos deben intensificar durante este 
Año Sacerdotal sus oraciones para que los sacerdotes 
sean ejemplo de Cristo Buen Pastor, y  para que los 
jóvenes sean generosos  y respondan afirmativamente 
y nunca falten santos sacerdotes. 

 

AÑO SACERDOTAL 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

13ª Semana del T.O.  y  1ª del Salterio 
 

- Lunes: SAN PEDRO Y SAN PABLO  
Te daré las llaves del Reino  
� Hechos 12, 1-11 � Salmo 33  
� 2ºTimoteo 4,6-8.17-18 � Mateo 16,13-19  
- Martes: Increpó a los vientos y vino una 
gran calma � Génesis 19, 15-29 
� Salmo 25 � Mateo 8, 23-27 
- Miércoles: ¿Has venido a atormentar 
a los demonios? � Génesis 21,5.8-20 
� Salmo 33 � Mateo 8, 28-34 
- Jueves:  La gente alababa a Dios  
� Génesis 22, 1-19 � Salmo 114  
� Mateo 9, 1-8 
- Viernes:  ¡Señor mío y Dios mío!  
� Efesios 2, 19-22 � Salmo 116  
� Juan 20, 24-29 
- Sábado: ¿Es que pueden guardar luto mien-
tras el novio está...? � Génesis 27,1-5.15-29 
� Salmo 134  � Mateo 9, 14-17 

San Juan Bautista Vianney, Cura de Ars, 
patrono de los párrocos 


